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DISCURSO DEL PRESIDENTE DE MÉXICO, MIGUEL DE LA MADRID HURTADO, 
EN EL BANQUETE OFRECIDO EN SU HONOR POR EL PRIMER MINISTRO 
DE JAMAICA, EDWARD SEAGA 

Excelentísimo señor primer ministro Seaga; 
amigos funcionarios del gobierno de Jamaica; 
compañeros de la delegación mexicana: 

Quiero pronunciar unas cuantas palabras para agradecer 
los conceptos y las directrices que ha expuesto el señor 
primer ministro de Jamaica en su brindis. 

Mi comentario principal sería que en la medida en que 
nuestra visita se ha venido realizando, encuentro gran­
des coincidencias en los intereses y en los planteamien­
tos que hemos hecho de ambas partes. 

En primer término, quiero reiterar la gran satisfacción 
que para mí representa y para mi gobierno y para el pue­
blo de México, el que hayamos hecho coincidir esta visi­
ta oficial a Jamaica con el XXV aniversario de su Inde­
pendencia. Por responder a nuestra tradición histórica 
y a nuestra lucha permanente, los mexicanos tenemos 
en muy alta estima el principio de la autodeterminación 
de los pueblos. De ahí que celebremos con nuestros 
amigos, siempre en forma sincera y profunda, el festejo 
de su propiq soberanía e independencia. 

Pero México nunca ha concebido la soberanía y la in­
dependencia como una vfa de aislacionismo; al mismo 
tiempo, México ha mantenido siempre una tendencia 
claramente internacionalista. Esto es, pensamos en que 
los grandes intereses de la humanidad se sirven mejor 
cuando se estrechan las relaciones entre pueblos y go­
biernos y se lucha conjuntamente por las grandes causas 
del mundo. De ahí que nos preocupemos por cultivar es­
meradamente las relaciones bilaterales con nuestros ami­
gos, pero también que estemos siempre atentos a lo que 
pasa en los organismos internacionales a los cuales per­
tenecemos. 

Celebramos mucho la frecuente coincidencia de Ja­
maica y de México en los foros internacionales: es así en 
los planteamientos sobre la paz del mundo y el desarme, 
y también en las indispensables formas que requerimos 
para buscar una nueva era en la cooperación internacio­
nal para el desarrollo. De esta manera, señor primer mi­
nistro, México se propone seguir en estrecho contacto 
con Jamaica para cambiar impresiones sobre estas lu­
chas comunes que damos en el ambiente de los organis­
mos financieros internacionales y en relación a los gran­
des problemas que confronta el mundo. 

En el ámbito ya meramente regional del continente 
americano, México ha venido desempeñando una polfti­
ca activa y dinámica. Llevamos buenas y cordiales rela­
ciones con nuestros vecinos del norte: con Canadá y con 
Estados Unidos de Norteamérica. Por vocación histórica 
México siempre ha sido latinoamericanista; pero México 
desde hace ya más de un cuarto de siglo, cuando apare­
cieron los nuevos Estados y pueblos del Caribe, ha enri­
quecido su concepto de América Latina. De ahí que Mé­
xico siempre haya visto con simpatía el acercamiento de 
los nuevos países del Caribe a las organizaciones del 
continente americano y su aproximación y colaboración 
con los países de América Latina. 

Sin embargo, pienso que apenas estamos en los pri­
meros años de este largo y complejo proceso. De ahí 
que México tenga un interés por aproximarse, de una 
manera más efectiva y fructífera para todas las partes, 
a la Comunidad del Caribe y, desde luego también intro­
ducir esta misma posición y actitud en nuestra asocia­
ción, tan íntima y tan cercana como es ahora, de los paí­
ses de América Latina. 
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México aspira a la concordia y a la cooperación he­
misférica, bajo los mismos principios que proclamamos 
para la convivencia internacional: el respeto a la autode­
terminación de todos los pueblos, el principio de no in­
tervención, la solución pacífica de las controversias, la 
erradicación de la violencia y la guerra y, sobre estas ba­
ses, nuevos sistemas más eficaces de cooperación in­
ternacional para el desarrollo. 

Esta es la razón de nuestra muy activa participación 
en el Grupo de Contadora y ahora en unión de su Grupo 
de Apoyo y en el Consenso de Cartagena; esta es la ra­
zón por la que queremos darle una nueva dinámica a los 
mecanismos de integración económica de América Lati­
na; esta es la razón por la que apoyamos a la asociación 
de integración de América Latina, el Sistema Económi­
co Latinoamericano, y hayamos visto siempre con sim­
patía los movimientos de integración de los países del 
Caribe y de Centroamérica. 

En la relación bilateral, señor primer ministro Seaga, 
sabemos que, como hemos charlado en estos días, el 
potencial de nuestras relaciones aún es mucho mayor 
que el nivel actual de las mismas, sobre todo en el cam­
po de la cooperación económica, en la cultural, científi­
ca y tecnológica. 

Tenemos que aprovechar de mejor manera la muy ex­
celente relación y comunicación política que tenemos 
para desarrollar los otros aspectos de la relación. 

México coincide con lo que usted ha expuesto, señor 
primer ministro, de aprovechar la base de la reanuda­
ción del Pacto de San José con Jamaica para buscar 
nuevas avenidas de intercambio económico y comercial. 

También México está en la mejor disposición de bus­
car mecanismos de financiamiento bilateral para incre­
mentar nuestro comercio recíproco. Con base en un diá­
logo más sistemático podemos buscar inclusive la idea 
específica de algunos campos de coinversión, no sólo 
para atender nuestros mercados internos, sino para aso­
ciarnos en ciertas promociones de comercio exterior. 

Creo, señor primer ministro, que sobre estas bases, 
los gobiernos de ambos países podemos establecer y te­
nemos que impulsar a nuestros empresarios a que exa­
minen con mayor detalle las posibilidades de incremen­
tar los intercambios económicos, de inversiones y de 
financiamiento. 

México está en la mejor disposición de recibir a los 
hombres de empresa de Jamaica en nuestro país, así 
como impulsar a nuestros hombres de negocios a que 
visiten Jamaica. 

DISCURSOS Y DOCUMENTOf 

Creo también, señor primer ministro, que hay un gran 
potencial de cooperación recíproca en el campo del tu­
rismo. Jamaica es una potencia turística desde hace 
muchos años. México tiene ya una participación impor­
tante en el mercado turístico del Caribe. Podemos inter­
cambiar experiencias, pero también podemos diseñar 
algunos proyectos de colaboración bilateral: podemos 
armar ciertos paquetes turísticos para hacer conjunta­
mente una oferta diversificada y, de esta manera, bene­
ficiarnos recíprocamente de promociones que extiendan 
la estadía de los turistas en nuestra área. 

Desde luego que también, señor primer ministro, de­
bemos de buscar enriquecer nuestra cooperación cultu­
ral, científica y tecnológica. Usted me ha mostrado el 
gran potencial que tiene Jamaica en descubrimientos 
arqueológicos, en restauración de monumentos, en la 
promoción de museos. Ofrecemos, desde luego, nues­
tra mejor actitud para que en la medida en que Jamaica 
así lo considere podamos colaborar en este campo con­
creto. 

Busquemos también otros proyectos de intercambio 
cultural. Mucho tenemos que enriquecernos ambos paí­
ses si nos mostramos recíprocamente nuestra cultura 
y nuestro arte. Con base en nuestras pláticas de ahora, 
nos preocuparemos de ubicar proyectos específicos en 
este campo. 

Señor primer ministro: 

Quiero agradecer todas las atenciones con que se nos 
ha distinguido a los mexicanos a partir de nuestra llega­
da el día de ayer. Nuestra visita la tomamos como un 
nuevo punto de partida, y yo espero que nuestras rela­
ciones en el futuro vayan a verse renovadas y enriqueci­
das por el intercambio de opiniones que hemos tenido 
este par de días. 

Invito a los presentes a brindar por la felicidad y pros­
peridad del pueblo de Jamaica; que celebre muchos 
años más, muchas décadas más, muchos siglos más su 
Independencia nacional, y que la amistad de Jamaica 
y de México sea cada vez más rica y cada vez más bené­
fica en provecho de nuestros dos pueblos, y brindo por 
la felicidad personal y por la continuación de los éxitos 
de nuestro amigo, el primer ministro Seaga. 

Kingston, Jamaica, 3 de agosto de 1987. 
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